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Res umen 
L a comu nicació n tiene u n evidente h ilo condu ctor: el método del caso en la 
enseñ anza del Derech o. Se expondrá nu estra  experiencia en la  
aplicació n en cu rso 2 0 0 7 /2 0 0 8 , por parte del Área de Derech o Mercantil de 
la Universidad de Almería, del método del caso como metodolog ía básica 
en la enseñ anza del Derech o de sociedades, u na de los bloqu es temáticos 
más importantes de la asig natu ra de Derech o Mercantil I de la L icenciatu ra 
de Derech o. Esto nos dará la oportu nidad de presentar el material 
didáctico en soporte informático qu e se h a editado para facilitar a los 
alu mnos el desarrollo del cu rso. Por ú ltimo se expondrá los resu ltados de 
las encu estas qu e se h a realizado a los alu mnos para valorar la 
experiencia y los resu ltados académicos obtenidos, para finalizar con u nas 
reflexiones sobre las ventajas e inconvenientes qu e esta metodolog ía tiene 
para la enseñ anza del Derech o y para adecu arse al contexto de 
aprendizaje de competencias y h abilidades qu e el Espacio Eu ropeo de 
Edu cació n Su perior demanda. 
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1 . Preliminar 

Cu aderno de Bitácora: « Nombre por el qu e se conoce al libro en el qu e los pilotos de 
la marina mercante, en su s respectivas g u ardias, anotan el estado de la atmó sfera, los 
vientos qu e reinan, los ru mbos qu e se h acen, la fu erza de las máqu inas con qu e se 
naveg a o aparejo larg o en los de vela, la velocidad del bu qu e y las distancias 
naveg adas, observaciones astronó micas para la determinació n de la situ ació n del 
bu qu e, así como cu antos acontecimientos de importancia ocu rran du rante la 
naveg ació n. Antig u amente, cu ando los bu qu es carecían de pu ente de mando cu bierto, 
era costu mbre g u ardar este cu aderno en el interior de la bitácora para preservarlo de 
las inclemencias del tiempo, y de ah í su  nombre»  (Wikipedia). Esta modesta 
pu blicació n es nu estra particu lar bitácora. Qu izá el cu aderno qu e g u ardamos en él 
pu eda ser de u tilidad para fu tu ros naveg antes en la siempre difícil travesía de la 
enseñ anza. 

2 . Preparación del viaje y la tripulación  

En el cu rso 2 0 0 7 /2 0 0 8  se implantó  la experiencia piloto en cu arto cu rso de la 
L icenciatu ra de Derech o en la Universidad de Almería. Fu i responsable de la docencia 
de la asig natu ra de Derech o Mercantil I del g ru po de la tarde. El cu rso lo empecé 



explicando de u na manera, llamémosla convencional, con clases mag istrales a las qu e 
intercalaba clases prácticas, pero con alg u nas novedades respecto a otros añ os, como 
la org anizació n de seminarios y realizació n de otras actividades académicamente 
dirig idas. A las clases empezaron yendo u nos treinta alu mnos de los cincu enta 
matricu lados, la mayoría de manera intermitente. Desde el primer día avancé cu ál iba 
a ser la metodolog ía docente. Tal como venía en el h orario oficial u n día explicaba dos  
h oras de teoría y otro día u na h ora de prácticas, para la qu e reservé desde el inicio del 
cu rso u n au la con equ ipos informáticos y acceso a Internet y a bases de datos de 
leg islació n y ju rispru dencia.  

L os alu mnos tenían qu e preparar la primera parte de la asig natu ra, esto es el concepto 
y las fu entes del Derech o mercantil, mediante la realizació n de u na lectu ra sobre ese 
contenido. No obstante en clase expliqu é, como necesario pu nto de partida, el 
concepto del Derech o mercantil y alg u nos aspectos básicos de su  sistema de fu entes, 
alg o absolu tamente necesario para seg u ir avanzando en el prog rama. Así se fu eron 
su cediendo las explicaciones teó ricas del temario del prog rama (empresarios, Reg istro 
Mercantil, colaboradores del empresario, contabilidad, responsabilidad, protecció n del 
consu midor, transmisió n de la empresa, etc.) a las qu e intercalaba las prácticas qu e 
consideraba adecu ada para la debida comprensió n de estos temas. Alg u nas de estas 
prácticas las resolvía los alu mnos en clase y otras las tenía qu e h acer antes de la 
fech a límite fijada. También u se material au diovisu al para explicar alg u nos temas de la 
competencia desleal y la pu blicidad ilícita (por ejemplo, u tilicé varios anu ncios Pepsi 
versu s Cola-Cola para explicar los límites de la pu blicidad comparativa). 

Un momento clave en el desarrollo del cu rso fu e el Seminario qu e impartió  el Notario 
Manu el González-Meneses sobre Dictámenes y arg u mentació n ju rídica en Derech o 
Mercantil el 3 0  de noviembre. El seminario, al qu e tenía qu e asistir los alu mnos de los 
tres g ru pos de Derech o Mercantil I como u na de las Actividades Académicamente 
Dirig idas inclu ida en la Gu ía Docente, tu vo dos partes bien diferenciadas. Una 
dedicada a los aspectos metodoló g icos y a la arg u mentació n ju rídica como 
presu pu estos necesarios para la resolu ció n práctica de dictámenes ju rídicos. En otra, 
se explicó  el procedimiento práctico de elaboració n del dictamen a través de la 
resolu ció n de u n caso práctico qu e se h abía facilitado a los alu mnos con anterioridad y 
qu e h abían trabajado en clase. El su pu esto, lo qu e tenía de complejo lo tenía de 
interesante.  

El desarrollo del Seminario no fu e sencillo. Desde u n principio se vio claro qu e mu ch os 
alu mnos iban oblig ados y qu e a u n g ran número de ellos de poco le interesaba el 
tema, a pesar de qu e tenía delante u no de los mayores especialistas de Españ a en la 
técnica de la arg u mentació n ju rídica. L a cosa mejoró  cu ando invité, mejor dich o, animé 
a los alu mnos a abandonar el au la g arantizándoles qu e a los efectos de control ya 
h abía asistido al seminario. Se qu edaron só lo treinta de los más o menos cien 
alu mnos qu e h abía al principio, pero los qu e qu edaron eran los bu enos. Al principio 
con más timidez –qu e es g ran defecto para u n alu mno de Derech o— y al final de 
manera mu y participativa fu imos resolviendo el caso y todos, bu eno, lo qu e qu edamos 
tras la criba, nos fu imos con la sensació n de qu e el seminario h abía sido todo u n éxito. 



Pero si el seminario fu e u n momento feliz del cu rso, el control de la primera lectu ra 
recomendada fu e el más amarg o. Con los alu mnos qu e seg u ían la metodolog ía de 
EES h abía acordado con más de dos meses de antelació n la fech a del control de la 
lectu ra (2 0  de noviembre). Ese día, en clase, los alu mnos debían en tres cu artos de 
h oras contestar u na serie de preg u ntas sobre el libro recomendado. Para facilitarles el 
trabajo deje qu e u tilizarán el libro y los esqu emas qu e h u bieran elaborado mientras 
preparaban la lectu ra. El control de esta lectu ra lo h icimos en u n au la de informática y 
a los alu mnos qu e no podían asistir ese día presencialmente a clase les di u na clave 
para qu e pu dieran contestar on-line las preg u ntas del control. Tras correg ir las 
respu estas y comprobar el bajo nivel de la mayoría de ellas, en la clase sig u iente, sin 
avisar, h ice u n seg u ndo control de la lectu ra. Ah ora sin libro ni apu ntes delante, pero 
las mismas preg u nta qu e el día anterior. Fu e u n desastre. 

Hablé seriamente con los alu mnos, les dije qu e estaba mu y decepcionado y qu e, por 
favor, me explicasen qu é h abía pasado. Uno de los pocos alu mnos qu e h abló  --la 
mayoría ag ach aron la cabeza, creo qu e alg o averg onzados—, dio u na respu esta qu e 
su scribieron mu ch os: “Si u sted me dice qu e me va a preg u ntar del contenido del libro 
yo me lo estu dio como si fu era u n examen, pero esto de leer…”. L amentablemente es 
u n h ech o cierto qu e los alu mnos u niversitarios no están acostu mbrados a leer, o mejor 
dich o a leer alg o qu e no entre en el examen. Parecen proféticas las palabras de Ju lio 
VERNE en París en el sig lo XX (manu scrito editado en 1 9 9 4  tras su  azaroso 
descu brimiento en 1 9 8 9 ) cu ando refiriéndose al estado de la cu ltu ra en el lejano 1 9 6 0  
señ alaba qu e «au nqu e ya nadie leía, al menos todo el mu ndo sabía leer ».  

El último día de clase antes de las vacaciones navideñ as realicé u n examen de los 
contenidos teó ricos explicados, qu e eu femísticamente llamamos control de 
seg u imiento como si nos tu viéramos qu e averg onzar de examinar los conocimientos 
teó ricos de los alu mnos. En g eneral los resu ltados fu eron mediocres, al menos para el 
nivel qu e yo su ponía a los alu mnos y qu e me h abía demostrado en las prácticas. Alg o 
estaba fallando. 

A la vu elta de Navidad empecé a explicar Derech o de sociedades, sin du da, la parte 
más importante de la asig natu ra. Primero parte g eneral, formalidades de constitu ció n, 
mu y poco de sociedades colectivas y comanditarias, e h icimos u n avance sobre el 
rég imen de las sociedades anó nimas y de responsabilidad limitada. En clases 
prácticas trabajamos u nos estatu tos de u na Sociedad Anó nima y al h ilo de su  
contenido expliqu é el domicilio social, tipos de aportaciones sociales, objeto social, 
denominació n social y alg u na cosa más. Con esto lleg ó  febrero y se su spendieron las 
clases para realizar los exámenes parciales  En la Universidad de Almería todavía se 
mantiene el Plan Antig u o de la L icenciatu ra de Derech o (1 9 5 3 ) y todas las asig natu ras 
son anu ales, por lo qu e alg u nas realizan exámenes parciales, au nqu e éste no es el 
caso de Derech o Mercantil qu e só lo h acemos u n examen final en ju nio.  

El último día de clase en enero, antes de qu e las cortasen por los exámenes parciales 
adelanté a los alu mnos mi intenció n de explicar el resto de la asig natu ra por el método 
de casos. 

Me comprometí a explicar a la vu elta de paró n de las clases con mu ch o más detalle en 
qu é consistía el método y a precisar mejor có mo iba a ser evalu ados los alu mnos. 



Propu se u na primera implantació n a modo de pru eba du rante u n mes para qu e entre 
los alu mnos y yo valorásemos có mo iban march ando las cosas, y si la experiencia no 
iba bien, pu es nada, volvíamos a las clases convencionales y tendría en cu enta lo 
realizado h asta ah ora como notas de prácticas.  

También dije qu e necesitaba el visto bu eno de todos los alu mnos ya qu e el éxito del 
método depende en g ran medida de la aceptació n y compromiso por parte de los 
alu mnos. Alg u nos alu mnos me replicaron qu e h abía compañ eros qu e en ese momento 
no estaban en clase y qu e tenían derech o a votar. Mi respu esta fu e mu y clara: “Esto lo 
decidís los qu e venís reg u larmente a clase”. He de recordar qu e la asistencia a clase 
de la asig natu ra para los alu mnos adscritos a la experiencia piloto es oblig atoria, y 
au nqu e no paso lista, los alu mnos qu e no van de u na manera reg u lar a clase tienen 
qu e examinarse en la fech a oficial de toda la asig natu ra y para mí son mu ch o menos 
importantes (espero no h erir ning u na sensibilidad). 

Terminé la clase repitiendo qu e todos tenían qu e estar de acu erdo y qu e si no lo 
alcanzaban en la sig u iente clase explicaría el rég imen del capital social en las 
sociedades anó nimas. No sé si fu e el miedo a mi clase poco mag istral sobre ese 
interesantísimo (y no lo dig o en broma) tema del prog rama o la posibilidad de poder 
aprobar sin examen, pero en pocas h oras tenía alg u nos alu mnos en mi despach o 
comu nicándome el interés de todos en el nu evo sistema.  

En menu do lío me h abía metido. 

 

3. Comunicación del embarque 

Uno de los aspectos más conflictivos de la implantació n de u na nu eva metodolog ía es 
la incertidu mbre y el temor qu e a los alu mnos g enera toda novedad qu e pu eda afectar 
a su s calificaciones. No nos eng añ emos, los alu mnos en la mayoría de los casos 
vienen a aprobar y no a aprender. Y tampoco nos eng añ emos, los profesores vamos a 
dar clase y no a enseñ ar.  

Pero mis natu rales temores a u na reacció n adversa por parte de los alu mnos pronto se 
difu minaron. Al principio, cu ando expliqu e el diseñ o del método, caras de 
incertidu mbre y escepticismo, qu e cambiaron a tímidas sonrisas y cu ch ich eos cu ando 
dije qu e todos los alu mnos podían aprobar la asig natu ra si h acían bien los casos 
prácticos. Só lo u na alu mna, mu y bu ena estu diante por cierto, expresó  su s du das ante 
u n modelo poco perfilado y en su  opinió n improvisado. Y no le faltaba razó n. Yo sabía 
qu é qu ería h acer pero no estaba seg u ro de có mo h acerlo.  

L o qu e sí sabía es qu e los resu ltados del control teó rico de contenidos qu e h abían 
h ech o los alu mnos u n mes atrás h abían sido mediocres en u n g ru po de alu mnos qu e 
aparentemente era mu y bu eno y qu e, en su  mayoría, h abían participado mu y 
activamente en las clases prácticas y seminarios. Y también era consciente de qu e la 
metodolog ía tradicional, basada en la explicació n teó rica del profesor a través de la 
lecció n mag istral con u n discu rso acabado y, en principio, cerrado, qu e só lo es 
interru mpida por los alu mnos qu e piden qu e aclare o expliqu e mejor alg ún aspecto del 
mismo, no se adecu a al nu evo paradig ma de enseñ anza u niversitaria impu esto con la 



implantació n del Espacio Eu ropeo de Edu cació n Su perior y qu e era la h ora de 
cambiar.  

Varias fu eron las circu nstancias qu e me llevaron a proponer a los alu mnos esta forma 
alternativa de enseñ ar Derech o, o mejor dich o, de aprender Derech o. En primer lu g ar 
factores institu cionales, como fu e la implantació n de la Experiencia Piloto de créditos 
eu ropeos en cu arto cu rso de la L icenciatu ra de Derech o de la Universidad de Almería 
qu e, en cierta medida, implicaba la prog resiva aplicació n de u n modelo de aprendizaje 
basado en competencias elaborado en el marco del Espacio Eu ropeo de Edu cació n 
Su perior (EEES). L a filosofía qu e su byace en el nu evo modelo señ ala al estu diantes 
como g estor directo de su  proceso de aprendizaje, potenciando u na actitu d reflexiva 
de lo qu e aprende y la capacidad qu e manifiesta para aplicar ese conocimiento. En 
este sentido, h e de valorar mu y positivamente el esfu erzo desarrollado por la 
Universidad de Almería y, en concreto por el Comisionado para el Espacio Eu ropeo, 
qu e tu vo a bien concederme la direcció n de u n g ru po docente para la creació n de 
Materiales Didácticos en soporte informático en el Marco de Constru cció n y Desarrollo 
del EEES para lo qu e restaba de cu rso. 

En seg u ndo lu g ar, h u bo u na serie de factores, llamémosles materiales, qu e me 
permitían aplicar u na metodolog ía más participativa en clase. Entre estas 
h erramientas, debo destacar la u tilizació n de au las informáticas, de bases de datos de 
leg islació n y ju rispru dencia, y sobre todo de la WebCt qu e permite u n contacto 
permanente del profesor con los alu mnos y de los alu mnos entre ellos. Para qu ien no 
lo sepa, la WebCt son las abreviatu ras de Web Cou rse Tools, sistema de aprendizaje 
virtu al online qu e en su  versió n Campu s Edition es u sado principalmente por 
institu ciones u niversitarias para facilitar la enseñ anza y u tilizació n de h erramientas 
interactivas [tableros de discu sió n o foros, sistemas de correos electró nicos, 
conversaciones en vivo (ch ats), contenido en formato de pág inas web, arch ivos, 
exámenes virtu ales, control de trabajos, etc.].  

También h u bo u n motivo personal. El añ o anterior tu ve la oportu nidad de realizar u na 
estancia en Harvard como Visiting  Sch olar en el Eu ropean L aw Research  Center 
du rante seis meses y viví otro tipo de Universidad, por su pu esto, mu ch o mejor qu e la 
mía, tanto la de mi época de estu diante como la actu al donde realizo mis labores 
docentes y, las cada vez menos valoradas, labores de investig ació n. Precisamente es 
en esta Facu ltad (escu ela la llaman ellos) donde el profesor L ang dell en 1 8 7 0  pu so por 
primera vez en práctica esta metodolog ía docente, qu e pronto se importó , con ciertas 
modificaciones, a la Bu siness Sch ool, y qu e h a sido la base de la qu e h e u tilizado en 
mis clases. 

Pero, sin du da, lo qu e más influ yo en la decisió n de probar u na nu eva metodolog ía 
docente fu eron los alu mnos. Tras el filtro de las prácticas, el control de lectu ra, el 
control de contenidos y la asistencia reg u lar a clase, só lo qu edaban diecioch o 
alu mnos, qu izá veinte de los más de treinta con los qu e empecé el cu rso y los 
cincu enta y pico matricu lados en la asig natu ra. Con mayor ratio alu mnos/profesor me 
parece difícil aplicar u na metodolog ía como ésta qu e exig e u na tu torizació n 
permanente por parte del profesor.  

!



"# El barco: el cas co y el aparejo!

4.1 . El método de cas os  problemáticos  

Au nqu e a los alu mnos les h ablé del método del caso en realidad poco tiene qu e ver mi 
diseñ o con el método implantado, al menos orig inalmente, en la Harvard L aw Sch ool 
por el profesor L ang dell. Más bien es u n h íbrido entre la resolu ció n de problemas y la 
competencia entre equ ipos de trabajo.  

Pero antes de explicar con más detalle el modelo u tilizado en mis clases me parece 
oportu no tratar el orig en y características de los dos métodos docentes basados en el 
au toaprendizaje del alu mno a través de su  participació n activa en clase, más 
difu ndidos en la enseñ anzas ju rídicas del mu ndo: el método de casos y el método de 
problemas. 

El pionero del método del caso fu e Ch ristoph er Colu mbu s L ang dell; el lu g ar la 
Facu ltad de Derech o de Harvard, en la qu e era Decano; y la fech a 1 8 7 9 , añ o en el qu e 
pu blicó  el primer libro de casos. Pronto esta metodolog ía pasó , con las necesarias 
adaptaciones, a otras disciplinas (por ejemplo, en 1 9 1 1  en la Facu ltad de Econó micas 
de Harvard). Y desde 1 9 2 0  este método docente es el qu e predomina en la enseñ anza 
del Derech o en EEUU y en mu ch as u niversidades de los países más avanzados del 
mu ndo. Pero el método del caso orig inal, qu e es el qu e todavía se imparte en EEUU, 
sobre todo en el primer añ o de carrera, dista mu ch o del qu e se h a consolidado como 
método para enseñ ar Derech o en los últimos tiempos. 

L ejos de lo qu e su ele pensarse el método del caso los alu mnos no preparan o 
estu dian casos, al menos con el sig nificado qu e nosotros solemos dar a este término, 
sino sentencias y resolu ciones ju diciales, seleccionadas para explicar el contenido del 
prog rama de la asig natu ra y qu e su elen ser recopiladas en libros de casos. L os 
alu mnos, desde el primer día de clase de la carrera, deben llevar preparados u no o 
varios casos por asig natu ra y en clase los profesores u tilizan el llamado método 
socrático para qu e los estu diantes lleg u en a conocimientos ju rídicos a través de su s 
propios razonamientos, potenciando así h abilidades como el análisis y la 
arg u mentació n ju rídica.   

¿Pero en qu é consiste el método socrático?  Es u n interrog atorio en público y  oral 
dirig ido por el profesor a u n alu mno, eleg ido al azar o a dedo, al qu e se le va h aciendo 
preg u ntas en cadena, con bastante mala u va por cierto, h asta lleg ar a u n pu nto en el 
qu e el alu mno se qu eda sin respu esta o dice alg u na incoh erencia. En ese momento 
decenas de manos de los compañ eros de alzan intentando seg u ir eleg idos para 
responder a la preg u nta qu e su  compañ ero h a fallado. L o dig o por experiencia, la 
tensió n es enorme. L os alu mnos pasan g ran parte del día en la Biblioteca y la 
competencia qu e g enera el método entre ellos es enorme, entre otras cosas porqu e el 
salario qu e recibirán cu ando terminen la carrera va íntimamente lig ado al pu esto qu e 
ocu pan en el ranking  de notas del cu rso. 

Pero h ay diferencias notables entre los alu mnos de Derech o de las u niversidades 
americanas, de las bu enas u niversidades americanas, y españ olas: L a edad media de 
ing reso es de 2 4  añ os (Derech o es u n postg rado qu e consta de tres cu rsos). L a 
preparació n del alu mno es mu y bu ena. Son alu mnos madu ros, qu e como dig o h an 



tenido qu e h acer antes u na carrera y pasar u nos filtros du rísimos de selecció n (en 
Yale, por ejemplo, só lo ing resan el 7 % de los solicitantes). L a motivació n de alu mno es 
mu y g rande. Casi nadie su spende ni repite cu rso, entre otras cosas por el precio anu al 
de la matrícu la. Y la competencia entre compañ eros, incentivada desde las propias 
institu ciones es mu y g rande. Aparte, esta metodolog ía basada en el estu dio de 
resolu ciones ju diciales de las qu e se extraen principios ju rídicos en Españ a no es de 
tanta u tilidad, entre otras cosas porqu e aqu í los precedentes ju diciales no son tan 
importantes. Más útil nos parece la versió n evolu cionada del método del caso, qu e se 
basa en la presentació n de su pu estos problemáticos qu e los alu mnos deben resolver, 
y qu e se asemeja mu ch o al ABP (aprendizaje basado en problemas). 

Pu es bien, u n sector crítico del método del caso en Derech o norteamericano abog a 
desde h ace tiempo por su  su stitu ció n por el método del caso problemático, y es u n 
h ech o qu e en mu ch as asig natu ras de Derech o de las Universidades norteamericanas, 
sobre todo en cu rsos más avanzados de la carrera, se estru ctu ran en torno a la 
resolu ció n de problemas ju rídicos. Se considera qu e los ju ristas en g eneral y los 
abog ados en particu lar son profesionales de resolver problemas, y qu e esto, ju nto al 
h ech o demostrado de qu e la mejor forma de conocer el Derech o es u sándolo, conlleva 
la preeminencia de esta metodolog ía  para fortalecer conveniencia la capacidad de 
análisis y de razonamiento ju rídico, la expresió n oral y escrita. 

Una alternativa a la enseñ anza basada en la resolu ció n de problemas es la el llamado 
aprendizaje basado en problemas (ABP), estrateg ia de aprendizaje mediante la cu al 
los alu mnos constru yen su  conocimiento sobre la base de problemas de la vida real, 
pero no se trata aqu í de aplicar conocimientos y de resolver problemas o de encontrar 
la solu ció n acertada para cada caso, sino de constru ir las bases o los fu ndamentos 
teó ricos del análisis del problema mismo. Au nqu e a veces es difícil disting u ir u na u  
otra metodolog ía, se pu ede decir qu e en el método de casos problemáticos la 
informació n está más estru ctu rada, parte de u nos conocimientos previos y se bu sca 
u na solu ció n, en el ABP la informació n está más desestru ctu rada y se bu sca qu e el 
estu diante constru ya su  propio conocimiento. 

El proceso empieza con la presentació n del problema y la activació n del conocimiento 
previo. A continu ació n se entra en u na fase de discu sió n y de debate en el seno de u n 
g ru po tu torial con el objetivo de analizar los diferentes elementos y cu estiones 
implicadas en el problema, listarlas y formu lar objetivos de aprendizaje. Despu és de 
preg u ntarse ¿qu é sé yo sobre el problema? , h ace falta plantearse ¿qu é debo h acer 
para comprender el problema?  A raíz de aqu í, cada alu mno debe bu scar la 
informació n necesaria para log rar los objetivos propu estos. Despu és, vu elven otra vez 
al g ru po con el objeto de h acer u na pu esta en común y org anizar la informació n. Un 
bu en instru mento para org anizarla es la elaboració n de u n mapa conceptu al, a través 
del cu al se expresan las relaciones entre conceptos. En este momento es necesario 
preg u ntarse si se h a adqu irido u na mejor comprensió n de los fenó menos implicados 
en el problema. Esta última fase trata de desarrollar las h abilidades de más alto nivel, 
como por ejemplo la evalu ació n, la relació n, la toma de decisiones y síntesis. En el 
aprendizaje por problemas no se plantea como objetivo prioritario la adqu isició n de 
conocimientos de la especialidad, sino u n desarrollo integ ral del profesional en 
formació n. 



Con estas premisas, y pensando en qu e los alu mnos debía actu ar como si de 
abog ados se tratase, conformé g ru pos de tres (dejé qu e se ag ru paran entre ellos) y les 
facilité a cada g ru po u n caso de Derech o de sociedades relativamente complicado. 
Todas las clases se desarrollaron a partir de ese momento en u n au la de informática 
para qu e los alu mnos tu viesen acceso a las bases de datos de leg islació n y 
ju rispru dencia. L os alu mnos debían llevar los manu ales básicos de la asig natu ra y yo 
llevaba alg u na bibliog rafía especializada. En el plazo de u n mes debían presentar u na 
resolu ció n parcial del caso, qu e entreg aba a otro g ru po para qu e h iciesen u na réplica o 
contrademanda (intenté asig nar los casos más dispare a cada g ru po: si u n g ru po 
h abía h ech o u na transformació n de u na Sociedad limitada laboral, le asig naba la 
réplica de u n caso de responsabilidad de administradores). Di otro plazo para 
presentar la réplica. Y por último, cada g ru po debía presentar por escrito y en 
exposició n oral la resolu ció n del caso, con toda la docu mentació n (estatu tos, 
convocatoria de ju nta, toma de acu erdos, etcétera) como si de u n despach o de 
abog ados se tratase. Esa era la idea. Resolver los casos como abog ados y exponer 
por escrito y oralmente todos los escritos y docu mentos necesarios para defender los 
intereses de su  cliente. Yo en la exposició n oral valoraría las competencias adqu iridas 
y podía preg u ntar a cu alqu iera de los componentes del g ru po aspectos teó ricos y 
prácticos de los nu dos problemáticos qu e planteaba el caso 

Yo, como profesor, ya no daba clase. O por lo menos no la clase tradicional. Iba a las 
clases y controlaba como iba el trabajo de cada g ru po. Pu edo aseg u rar qu e con la 
labor de asesoría y tu torizació n de los alu mnos, terminaba las clases mu ch o más 
ag otado qu e cu ando explicaba, normalmente con apoyo de power-point el contenido 
teó rico de la disciplina.  

 

Fig . 1  Esqu ema del método 
 
4.2 . Un ejemplo de cas o: Los  López 

L os L ó pez, u na de las familias marag atas de más rancio aboleng o de u na pequ eñ a 
localidad del Cierzo, se dedican desde h ace más de medio sig lo a la produ cció n de 
miel natu ral. El neg ocio parecía abocado a desaparecer h asta qu e se difu ndió , primero 



en el pu eblo, y despu és por toda Españ a, qu e la miel u ntada en la piel tenía u nos 
mag níficos efectos terapéu ticos. L as ventas se mu ltiplicaron por mil y la empresa lleva 
varios añ os arrojando u nos resu ltados espectacu lares. L a estru ctu ra ju rídica de la 
empresa es mu y simple. Una SRL , titu lar de las fincas donde se cu ltivan las flores de 
las qu e procede la miel, de u na pequ eñ a indu stria envasadora y cinco fincas más qu e 
están sin explotar, aparte de la marca y de la patente de la fó rmu la mag istral. El 
accionariado de la sociedad está repartido entre los familiares de la manera sig u iente: 

En la sociedad h ay seis socios. L a madre (o “la Abu ela” como la conocen en el pu eblo) 
qu e tiene el 5 0 % de las participaciones sociales, repartiéndose el otro 5 0 % entre todos 
los h ijos (cu atro varones y u na h ija). L a h ija, Marg arita, se casó  h ace tres añ os con D. 
Ju an, u n “viva la vida” qu e h izo el neg ocio de su  vida con la boda. Poco despu és del 
casamiento, la Abu ela, encandilada con las maneras de u n señ or de la capital e 
influ enciada por su  h ija, qu e siempre h abía sido la niñ as de su s ojos, decide darle el 
mando de la empresa a su  yerno (qu e decía h aber estu diado en la Yale Bu ssines 
Sch ool de 1 9 8 7  a 1 9 9 2 , cu ando en realidad esos añ os los h abía pasado en la cárcel 
de Almendralejos por estafa donde se le conocía como “Ju anito el Perla”). 

L a Abu ela, impu lsiva como siempre, comu nica su s intenciones al mayor de su s h ijos 
(h asta ese momento Administrador ú nico de la empresa) qu e au nqu e fastidiado y con 
la mosca detrás de la oreja por qu e no se fía de su  cu ñ ado, convoca a todos los 
h ermanos para tener u na reu nió n en la casa familiar. Todos acu den a la h ora 
acordada y en u na servilleta la madre pone “orden del día de la Ju nta” Asu nto ú nico: 
nombramiento de Ju an y Marg arita como Administradores solidarios y (a pesar de no 
estar previsto en los estatu tos sociales), se acu erda en ese mismo instante retribu ir a 
D. Ju an por el ejercicio del carg o (seg ú n él perdía dinero por dejar su s neg ocios en 
Madrid)  con u n su eldo mensu al de 6 .0 0 0  € al mes (“h ay qu e ayu dar a los niñ os, decía 
la Abu ela). Todos asienten con la cabeza primero –nadie se atreve a contradecir a la 
Abu ela-- y lu eg o la Abu ela les oblig a a todos a firmar la servilleta. A los pocos días se 
eleva a escritu ra el acu erdo y se inscribe el nombramiento de los dos nu evos 
administradores en el Reg istro Mercantil de L eó n.  

Han pasado ya nu eve meses desde la boda y Ju an añ ora las noch es de Madrid. 
Qu iere volverse, pero no con las manos vacías, por lo qu e decide vender la fó rmu la 
mag istral de famosa “Miel los L ó pez” a u na mu ltinacional farmacéu tica francesa por 
2 .0 0 0 .0 0 0 0  €. Una bu ena cifra para como estaba el precio de la miel y para el 
espectacu lar bajó n su frido en las ventas, especialmente desde la pu blicació n de u n 
informe del Institu to Farmacoló g ico de Barcelona: “síntomas secu ndarios sarpu llido y 
pru rito cró nico”. Un detective privado, contratado por el h ermano mayor qu e nu nca se 
fió  de su  cu ñ ado, trae u n informe demoledor de “Ju anito el Perla”. En el mismo 
momento qu e la Abu ela pone el g rito en el cielo al enterarse de qu ién es su  yerno, 
Marg arita y su  marido están en u n Notario de Madrid, formalizando la venta de la 
fó rmu la mag istral a los franceses. L a Abu ela llama por teléfono a la h ija y a voces le 
adelanta u nas cu antas verdades sobre su  marido. Ese mismo día llama al banco para 
cancelar todas las cu entas de la empresa y su spender el pag o de la retribu ció n qu e 
como administrador recibía Ju an. Marg arita nerviosa, tras tomar varios tranqu ilizantes 
abandona el h otel y cog e el coch e de lu jo de su  marido direcció n a su  pu eblo. 
Desg raciadamente nu nca lleg ó  a su  destino. […]. 



Al día sig u iente tocan el timbre de nu estro Despach o de Abog ados y se nos presenta 
Ju an Barcace Ru iz. Nos explica su  h istoria y requ iere nu estra ayu da profesional para 
defenderse de la acció n de responsabilidad emprendida y para reclamar su  su eldo 
porqu e, seg ú n él, h a actu ado siempre dilig entemente y a todos los efectos sig u e 
siendo administrador ú nico. Por cierto, tras decirnos lo enamorado qu e estaba de 
Marg arita insiste en su  interés en el solar del ch alet, su  nido de amor. Bu eno, también 
influ ye el h aber cerrado u n contrato privado de venta del solar por 3 0 0 .0 0 0  € con u na 
empresa inmobilaria qu e qu iere constru ir u na u rbanizació n.  

 
4.3. El material didáctico en s oporte informático 

Para facilitar el desarrollo del cu rso, editamos u n CD con materiales didácticos  en el 
qu e se inclu ye los casos u tilizados en clase, los formu larios procesales necesarios y la 
leg islació n básica de u tilidad, ju nto a otros materiales de interés (material au diovisu al, 
prácticas de clase, lectu ras de interés, metodolog ía para h acer dictámenes, etc.). L a 
idea era facilitarle a los alu mnos el material con el qu e cu entan los despach os de 
abog ados.  
 

 
Fig . 2  Portada de los materiales didácticos facilitados a los alu mnos 

 
5. Res ultados  

L a mayoría de los alu mnos h icieron u n mag nífico trabajo. Con las limitaciones qu e 
tienen –alg u nos alu mnos, por ejemplo, me comentaban qu e  no h abía h ablado nu nca 



en público--, en alg u nos casos fu e sorprendente el bu en trabajo qu e desarrollaron L as 
calificaciones h an sido mu y bu enas. Realicé u na encu esta a los alu mnos sobre su  
opinió n sobre la experiencia y los resu ltados fu eron mu y satisfactorios.  

Tabla 1  Resu ltados de la encu esta 

 Poco cierto Cierto Mu y cierto 

Estoy contento con la experiencia del método del caso 
realizada en este cu rso 

0  1 0  6  

Esta manera de trabajar (aprendizaje cooperativo) h a h ech o 
qu e au mente mi interés por los contenidos de la asig natu ra 

0  9  7  

Hu biese preferido trabajar solo 8  7  1  

Creo qu e h abría aprendido más resolviendo los casos yo solo 1 2  3  1  

Ha h abido conflictos internos dentro del g ru po 1 2  2  2  

Hu biese preferido en lu g ar de u n caso larg o y complicado 
varios casos más cortos y sencillos 

9  5  3  

El sistema de réplica o contestació n a la demanda h a sido de 
u tilidad en mí proceso de formació n  

0  8  7  

He trabajado demasiado tiempo fu era de clase en la 
resolu ció n de los casos 

2  4  1 0  

Esta metodolog ía me motiva más para estu diar 1  7  7  

Un bu en número de alu mnos de clase no h an adqu irido nivel 
su ficiente para aprobar con esta metodolog ía 

1 2  2  2  

He aprendido más con esta metodolog ía qu e con el método 
tradicional 

2  9  6  

L a exposició n de la resolu ció n del caso me h a servido para 
mejorar la expresió n oral y para h ablar en público  

1  5  1 0  

Ha mejorado mi expresió n escrita 4  6  6  

Con este cu rso h an mejorado mis conocimientos de 
informática y de h erramientas asociadas (PPT, Internet, 
WebCT) 

3  6  7  

Ha mejorado mi h abilidad para el u so de bases de datos de 
leg islació n y ju rispru dencia 

1  7  8  

Con esta metodolog ía me siento mejor preparado para el 
mu ndo laboral qu e con la metodolog ía tradicional 

2  5  9  

Creo qu e estoy preparado para abordar casos reales de 
Derech o de sociedades relativamente complicados 

1  1 3  3  

Me g u staría repetir la experiencia en la asig natu ra de  
Derech o Mercantil II 

2  6  8  

Mi valoració n g lobal del método del caso para la enseñ anza 
del Derech o es favorable 

0  7  9  

 

 

 



Tabla 2  Forma de aprendizaje más motivadora para el alu mnado 

Método Nº de alu mnos qu e lo 
prefieren 

Trabajo cooperativo 4  

Clase expositiva tradicional 1  

Mezcla de ambos métodos 1 1  

 

6. Conclus iones  

Es inneg able es qu e vivimos u n nu evo paradig ma o modelo en la enseñ anza 
u niversitaria al qu e no se adecu a la metodolog ía tradicional de la lecció n o cátedra 
mag istral. En concreto, los profesores de Derech o necesitamos u tilizar métodos, 
técnicas, qu e favorezcan el desarrollo de h abilidades, competencias de los alu mnos y 
valorar esas h abilidades y competencias, au nqu e no nos explican nu nca có mo se h ace 
esto. Pero no h ay u n método perfecto. Y ni siqu iera el de casos o problemas lo es. 
Como tampoco es inservible, au n con fallas, el método de la lecció n mag istral, qu e h a 
sido válido para formar a excelentes ju ristas en nu estro país au nqu e no sé si en el 
fu tu ro lo será.  

Volviendo a las cu estiones pu ramente metodoló g icas, consideramos qu e la lecció n 
mag istral es insu ficiente para log rar los objetivos marcados para la fu tu ra enseñ anza 
u niversitaria, en concreto para la ju rídica, lo qu e exig e métodos qu e desarrollen en el 
estu diante u na serie de h abilidades (skills) y actitu des para la vida profesional, como 
son la de identificar y resolver problemas ju rídicos ya qu e, entre otras cu estiones, 
promu eve la pasividad del alu mno, cu ya fu nció n principal es escu ch ar al profesor y, en 
su  caso, tomar apu ntes y memorizarlos para el día del examen o para cu ando sean 
preg u ntados en clase. Pero es insu stitu ible tanto por las ventajas qu e presenta como 
porqu e tampoco la metodolog ía de casos o problemas es la panacea.  

Veamos qu é ventajas e inconvenientes presenta cada u na de estas formas de 
enseñ anza en Derech o. 

 

6.1 . Ventajas  e inconvenientes  de la lección magis tral 

Ventajas  

a. Permite la aproximació n ordenada y sistematizada a los distintos temas 
inclu idos en el prog rama. 

b. Método mu y eficaz para la transmisió n de informació n en u n ambiente con 
límite de tiempo. 

c. Facilita la comprensió n de temas complejos. 
d. Permite el tratamiento de temas novedosos y de actu alidad. 
e. Permite la explicació n en profu ndidad de ciertos temas. 
f. L og ra u na formació n teó rica más completa del alu mno. 
g . Se sintetizan fu entes informativas diversas y de difícil acceso para el alu mno. 
h . Genera g ran certidu mbre para el alu mno en cu anto a su  evalu ació n y control 

de conocimientos. 
i. Razones de economía y esfu erzo.  

Inconvenientes. 

a. Por reg la g eneral nu nca se lleg a a explicar todo el temario del prog rama. 
b. El alu mno tiene la sensació n de qu e sabe poco y qu e, al poco, se olvida de 

todo. 



c. Desincentiva al alu mno creativo y activo. 
d. No h ay interrelació n entre los alu mnos. 
e. Su ele h aber g ran distancia entre el alu mno y el profesor. 
f. Casi toda la preparació n g ira en torno al contenido del examen. 
g . El profesor repite los mismos contenidos añ o tras añ o. 
h . Depende de la facilidad de exposició n del profesor. 

 

6.2 . Ventajas  e inconvenientes  del método del cas o en la ens eñanza del Derecho: 

Ventajas 

a. Mu y adecu ado para enseñ ar a los alu mnos el método indu ctivo empleado por 
los abog ados para indentificar el derech o aplicable y enseñ arles las h abilidades 
de u n abog ado. Como se dice, le enseñ a a pensar como abog ados.  

b. Proporciona u na bu ena formació n metodoló g ica. 
c. Gran capacidad de adaptació n a cambios ju rispru denciales.  
d. L os alu mnos participan activamente en las clases. 
e. Estimu la el interés del alu mno. 
f. Fortalece la capacidad de análisis y razonamiento ju rídico. 
g . Fortalece la expresió n oral del alu mno. 

Inconvenientes 

a. L a preparació n de la clase por parte del profesor requ iere de más tiempo para 
el diseñ o de los casos y para la tu torizació n de los alu mnos. 

b. No es eficiente en el u so del tiempo de clase.  
c. L os casos tratan aspectos concretos del temario y qu edan otros sin explicar. 
d. Só lo fu nciona en clases de pocos alu mnos y mu y motivados. 
e. Requ iere u na serie de instru mentos complementarios para la docencia (fondo 

bibliog ráfico, bases de datos de leg islació n y ju rispru dencia, etc.). 
f. Requ iere u nos conocimientos previos por parte del alu mnado. 
g . Requ iere u n importante g rado de madu rez por parte del alu mnado. 
h . Requ iere u n alto nivel de preparació n por parte del profesor. 
i. Se centra en problemas con los qu e se su elen enfrentar los abog ados y no 

todos los ju ristas van a ejercer profesionalmente la abog acía. 
j. Se olvida de la necesaria formació n teó rica del alu mno. 
k. El alu mno pu ede aprobar la asig natu ra sin saber absolu tamente nada de u na 

parte importante de la misma.  
l. Difícil control y evalu ació n de los alu mnos. 
m. Requ iere la elaboració n de bu enos casos.  
n. Presió n para los alu mnos si tienen mu ch os casos. 

Por las razones apu ntadas consideramos qu e la solu ció n está en aprovech ar los mejor 
de cada u no de los métodos apu ntados. No h ablo, como se h ace ah ora, de u tilizar las 
clases teó ricas para dar lecciones mag istrales y las prácticas para la resolu ció n de 
casos relacionados con las explicaciones teó ricas, sino realmente de integ rar ambas 
metodolog ías.  

L o cierto es qu e los profesores de Derech o Mercantil ju g amos con ventaja. Impartimos 
clase en los añ os finales de la carrera, en los qu e los alu mnos ya tienen conocimientos 
ju rídicos previos y lleg an con cierta madu rez ju rídica. Además, por la temática de su  
prog rama nos es relativamente fácil elaborar casos problemáticos qu e abarqu en 
distintas partes del temario. No obstante se ech a de menos qu e en el primer cu rso de 
la carrera los alu mnos reciban u nas clases de metodolog ía, qu e les enseñ en có mo se 
analiza u na sentencia, có mo tienen qu e realizar u n dictamen, có mo se arg u menta en 



Derech o, porqu e estas h abilidades le van a ser mu y útiles a lo larg o de la carrera y, 
sobre todo, a lo larg o de su  vida profesional. L o qu e no pu ede ser es qu e a los 
alu mnos se les expliqu e estos aspectos básicos de la formació n ju rídica dos o tres 
cu rsos despu és o, lo qu e es más g rave, en u n máster o cu rso de postg rado, en la 
Escu ela de práctica ju rídica o en periodo de pasantía profesional. L a Universidad no 
pu ede limitarse a formar a ju ristas teó ricos, qu e memorizan y contestan cu asi 
au tomáticamente, sin reflexió n alg u na, los temas qu e se les explican, y deleg ar la 
formació n práctica del ju rista a otras institu ciones o al au toaprendizaje. 

Y no defiendo la integ ració n en los estu dios de Derech o de la enseñ anza práctica y de 
la necesidad de u na formació n ju rídica basada en la elaboració n de dictámenes 
ju rídicos y resolu ció n de casos prácticos como medio para apreh ender a arg u mentar, a 
investig ar, a reflexionar, en definitiva a h acer Derech o, por pu ro esnobismo. Esto no es 
u na moda ni fu e inventado por el profesor L ang dell, sino qu e encontramos la esencia 
de esta enseñ anza práctica del Derech o en Grecia, en Roma y en Universidades 
medievales a través del triviu m qu e comprendía los tres aspectos básicos del 
conocimiento (g ramática, ló g ica y retó rica), y só lo en u n momento mu y posterior, con 
u na evidente influ encia de las teorías cartesianas y su s modelos científicos se fu e 
abandonando el u so de silog ismos, de la retó rica a favor del método científico y de las 
certezas tan difíciles de alcanzar en Derech o, lo qu e incomprensiblemente derivó  en 
u na docencia basada en la explicació n teó rica de las leyes o de las institu ciones 
ju rídicas, sin ocu parse de la resolu ció n de problemas ju rídicas concretos qu e, en 
definitiva, es lo qu e se su pone qu e h acen los ju ristas. Y esto es más g rave en u na 
disciplina como la nu estra, cu yo orig en precisamente se encu entra en los u sos y 
prácticas comerciales, y cu yos primeros textos leg ales son recopilaciones del Derech o 
consu etu dinario comercial medieval, en la qu e destaca nu estras Costu ms de la Mar 
contenidas en el L libre del Consolat de Mar (sig lo XIII? ), y qu e está tan íntimamente 
lig ada a la práctica empresarial. 

A modo de conclu sió n, y sobre el fu tu ro qu e le veo a la aplicació n de esta metodolog ía 
en los estu dios de Derech o, considero qu e para llevarla a cabo con éxito se necesita: 
alu mnos y profesores motivados; ratio bajos de alu mnos por clase (no más de 3 0 ); 
clases adaptadas al aprendizaje cooperativo; bu enos casos; y materiales didácticos 
adecu ado. 

Para finalizar, só lo me qu eda por comentar qu e el Comisionado Eu ropeo de la 
Universidad de Almería h a tenido a bien concedernos u n proyecto CIDUA de 
profu ndizació n en innovaciones docentes para su  aplicació n en Cu arto de Derech o en 
el presente cu ros 2 0 0 8 /2 0 0 9 , y qu e contamos con u n bu en número de profesores mu y 
motivados para empezar a implantar enseñ anzas alternativas a las clases 
tradicionales. Ojala en el fu tu ro g ran parte de la carrera de pu eda impartir con esta 
metodolog ía.  

Ning ún método es la panacea. L a clase mag istral es insu stitu ible como medio para 
transmitir rápidamente conocimientos teó ricos, pero creo qu e se debería limitar a las 
partes g enerales o fu ndamentales del temario. El método del caso, en nu estra opinió n, 
es el más apto para desarrollar el aprendizaje de h abilidades y competencias de los 
alu mnos del g rado de Derech o. Es cierto qu e los alu mnos no saben todo el temario, 



pero les aseg u ro qu e saben resolver casos qu e es mu ch o más qu e lo qu e yo sabía 
cu ando terminé la carrera de Derech o en el añ o 9 2 . 

 
7. Referencias  bibliográficas  
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Derech o pu ede verse en el libro del arg entino Ag u stín GORDIL L O, El método en 
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complemento al método del caso es esencial u n trabajo de Ph illip E. AREEDA, « Th e 
Socratic Meth od» , Harvard L aw Review, vol. 1 0 9 , 1 9 9 6 ; y es conveniente leer los 
diálog os de Plató n. En castellano, u n bu en acercamiento a la metodolog ía de 
enseñ anza del Derech o norteamericana se tienen en Ju an A. PÉREZ L L EDÓ, « L a 
enseñ anza del Derech o en Estados Unidos» , Doxa: Cu adernos de Filosofía del 
Derech o, 1 9 9 2 , núm. 1 2 , pp. 4 1 -9 4 . Un bu ena mu estra de la diversidad metodoló g ica 
u tilizada por las Universidades Norteamericanas en la enseñ anza del Derech o se 
encu entra en Teach ing  th e L aw Sch ool, de Steven FRIEDL AND y Gerald F. HESS (2 0 0 4 , 
Carolina Academic Press). Sobre la evolu ció n del método del caso en la Harvard 
Bu siness Sch ool y su  config u ració n actu al h e u tilizado el trabajo sobre « Método del 
caso y otras metodolog ía de éxito» , elaborada por Fermín GÓMEZ. Esth er RIOBÓ y Ana 
ARENAS en la Gu ía MBA 0 6 /0 6 , disponible en www.mastermas.com).  Para u na visió n 
crítica al método del caso y a favor de su  su stitu ció n por el método de resolu ció n de 
problemas, pu de verse Myron MOSKOWITZ, « Beyond th e Case Meth od: It's Time to 
Teach  with  Problems» , Jou rnal of L eg al Edu cation, 1 9 9 2 , vol. 4 2 , núm 2 , pp. 2 4 1 -2 7 0 . 
De g ran interés, y con u na g ran coincidencia con su s opiniones, debo destacar el 
trabajo del profesor mexicano José María SERNA DE L A GARZA, « Apu ntes sobre las 
opciones de cambio en la metodolog ía de la enseñ anza del Derech o en México»  
(Boletín Mexicano de Derech o Comparado, 2 0 0 4 , núm. 1 1 , pp. 1 0 4 7 -1 0 8 2 ), qu e me h a 
sido de g ran u tilidad en el desarrollo de este estu dio. Por último, para la crítica qu e 
h ag o de la separació n de la enseñ anza teó rica y práctica del Derech o h an sido 
fu ndamentales el libro de ¿Có mo h acer dictámenes ju rídicos? , de Manu el GONZÁL EZ-
MENESES, la Tó pica y ju rispru dencia de Th eodor VIEHWEG (Tau ru s, Madrid, 1 9 8 6 ) y el 
mag nífico Bromas y veras de la ciencia ju rídica de IHERING (Madrid, Civitas, 1 9 9 4 ).    


